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Con cariño para mi madre Carmen, 
mi hermana Myriam 

y mi padre Juan Antonio. 
Y para Ana Bustelo, Inés Reyes, 

Marta Fernández, Esther Gili 
y María López, que estuvieron 

presentes de una forma u otra en  
el proceso de creación de este libro.





Pedro y el Lobo
Sergei Prokofiev

 Pedro Violines
  Violas 
  Violonchelos
  Contrabajos
 Pájaro Flauta travesera
 Pato Oboe
 Gato Clarinete
 Abuelo Fagot
 Lobo Trompa
 Cazadores Timbales

Personajes



Una mañana temprano, Pedro abrió 

la puerta del jardín y salió a la verde 

pradera que había junto a su casa.



Se encontró allí con un Pájaro 

que cantaba alegre en una rama, 

dando brincos de un lado a otro. 

-Buenos días, Pedro -dijo el Pájaro-. 

¡Qué mañana tan tranquila!

Y, en efecto, era tranquila. No había  

una ráfaga de aire que inclinara la hierba 

o hiciera bailar las hojas de los árboles.





Apareció, entonces, el Pato que vivía en la parte de atrás del 

jardín de la casa de Pedro y, aprovechando que este había 

dejado la puerta del jardín abierta, se acercó contoneándose 

a darse un chapuzón en la charca de la pradera.



El Pájaro se posó junto a la charca y preguntó al Pato:

-¿Qué clase de pájaro eres que no sabes volar?

A lo que el Pato respondió:

-¡Ah! ¿Y qué clase de pájaro eres tú que no sabes nadar?

Y así estuvieron un rato discutiendo.

De pronto, algo llamó la atención de Pedro.


